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El panorama actual de la población a nivel mundial, empuja hacia una mirada dife-
rente, en tanto que, el papel de la longevidad nunca había destacado tanto como antes.
Para dar un ejemplo, el número actual de adultos mayores o también conocidos como
envejecientes en México, asciende en este momento a casi cinco millones (Consejo Na-
cional de la Población, CONAPO, 1998). Desde las ciencias sociales se ha subrayado los
efectos de esta etapa en ambos géneros. En este sentido, el objetivo del presente traba-
jo es analizar cómo el poder en las relaciones de parejas envejecientes, produce una in-
flexión importante con efectos distintos en el varón y en la mujer. Esta inflexión está liga-
da con la relación histórica que ambos géneros tienen con el espacio doméstico. Rela-
ción que a final de cuentas lega una ventaja social a la mujer sobre su pareja.
Palabras clave: Poder, vejez, género.
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Power Imbalances in Aging Couples
ABSTRACT______________________________________________________
The present panorama of population on a worldwide basis requires a different
perspective, in that the role of longevity has been more pronounced than ever before.
As an example of this, the present number of elders, who are also referred as the aging
in Mexico, has reached a population level of five million (National Population Council,
CONAPO, 1998). The social sciences emphasize the effects of longevity in this stage
of life for both genders. In this sense, the objective of this paper is to analyze how
power relations in aging couples produce an inflexion in this relationship with distinct
effects on women and men. This inflexion is related to the historical relationship of
both genders in relation to domestic space. The final relationship produces a social
advantage in favor of women in this relationship.
Keywords: Power, old age, gender.
Introducción
El actual avance tecnológico de las
ciencias ha tenido múltiples efectos, en-
tre los que destaca el aumento de la lon-
gevidad en la vida del ser humano, de tal
modo que, por ejemplo en Estados Uni-
dos, la esperanza de vida al nacer es de
78 años para una niña y de 71 para un
niño1. En España, la esperanza de vida
se sitúa, de manera aproximada, en 80
años para las mujeres y 74 para los varo-
nes (Brown, 1993: 26).
Este cambio demográfico genera
retos diferentes al interior de la familia,
específicamente de las relaciones de
pareja en envejecientes2, producidos
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1 Duby (1992:19) describe el caso del rey Felipe I, cuando transcurrían los años en rededor de
1092, época en la que la edad máxima promedio para el noble varón era de cincuenta años.
2 El término envejeciente será entendido como aquel ser humano que se encuentra en el
proceso de envejecer, proceso que se distingue por el progresivo deterioro del organis-
mo tanto estructural como funcional. Es decir, comprende cambios biológicos, sociales y
sicológicos, que se producen con el paso del tiempo; por ejemplo la disminución de la es-
tatura, el empobrecimiento de las relaciones sociales, el retiro de las actividades económi-
camente remuneradas, deterioro paulatino de algunos de los procesos sicológicos: proce-
sos perceptivos, memoria, motricidad gruesa y fina, motivación, aprendizaje. En otras pa-
labras, la vejez puede ser definida de manera global como el estado de una persona que,
por razón de su crecimiento en edad sufre una decadencia biológica de su organismo y un
receso de su participación social (Laforest, 1991: 35, 39).
por el retiro de la actividad, las condi-
ciones de salud y la disminución en las
actividades tradicionalmente desempe-
ñadas.
Trabajar el poder3 en la relación de
pareja envejeciente, implica el cómo
aquel se vivencia en dicha relación, no
se trata de cualquier asociación entre
individuos, hablamos de una relación in-
terpersonal íntima (con contenidos y
pautas de relación que no son públicas o
del conocimiento de los demás) en la
que se juega una fuerte carga afectiva,
con una historia prolongada previa.
Una relación que de cara al proce-
so de envejecimiento se ve obligada a
producir cambios adaptativos, los que
pueden ser favorables (de cuidado, pro-
tección, confort, propio y del otro) con
base en su recursos, su condición y sus
relaciones familiares extensas, o bien,
pueden ser desfavorables (de dominio,
explotación, venganza, hasta llegar a la
violencia directa o auto-infligida).
La dirección que tomen los cam-
bios producidos en la relación de pareja,
como la reincorporación del hombre al
hogar, el cambio de actividad de la mu-
jer dejando su independencia para con-
vertirse en cuidadora dependerán de la
flexibilidad de los miembros para ajus-
tarse a una nueva dinámica de vida. Que
al interior guarda la oportunidad de re-
crear la relación entre ambos así como
la oportunidad de recrear el uso del
tiempo, del espacio y del propio cuer-
po.
El objetivo del presente artículo es
analizar los desequilibrios de poder que
se producen en la relación de parejas
envejecientes, bajo el entendido que se
afronta una situación de ruptura de la
cotidianidad que se venía viviendo al
momento en que el varón llega a su reti-
ro laboral.
En este sentido, universalmente
hablando, la mayoría de las culturas han
establecido un equilibrio no equidistan-
te del acceso y manejo del poder entre
el varón y la mujer, este tipo de equili-
brio se produce y reproduce en las rela-
ciones de pareja y para el caso que nos
ocupa: las parejas envejecientes, este
principio de asignación de recursos di-
ferenciados no es la excepción.
Particularmente hablamos de equi-
librio porque se trata de un estado de
relación entre ambos géneros regulado
a través de normas sociales, que se ob-
jetiva en la convivencia cotidiana de la
pareja. Destacando el hecho que tales
normas sociales han sido asumidas por
ambos miembros de la pareja con base
en el poderoso efecto del proceso de la
socialización; proceso transmitido y le-
gitimado por instituciones que van des-
de la familia de origen hasta la escuela, la
religión y el estado.
Hipotéticamente hablando se ha
planteado que las parejas envejecientes
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3 Poder, entendido como una producción social que se caracteriza por legar a un individuo
o institución, la capacidad de influir sobre otro u otros, a partir de los recursos materiales y
simbólicos que obtiene y acumula dentro de la estructura social en la que se encuentra.
Evidentemente dentro de nuestro artículo nos estamos refiriendo a los individuos.
pueden encontrar en esta nueva condi-
ción de vida un estado de bienestar
acorde a la edad que tienen, sin embar-
go, la realidad señala que tal estado no
se da en automático, ni como efecto
consecuente de una trayectoria de vida.
Es al respecto de esta situación dilemá-
tica que buscamos mostrar el cómo se
juega el ejercicio del poder en las pare-
jas una vez que se reconocen como en-
vejecientes.
1. Fundamentación teórica
1.1. Las estadísticas hablan
De acuerdo con Ham (1999: 7) hay
un importante descenso en la mortali-
dad y en la fecundidad, dando lugar al
proceso de envejecimiento de la pobla-
ción. Rebasar los 60 años y experimen-
tar las transiciones que suelen caracteri-
zar el ingreso a la 3ra edad, tales como
el retiro de la actividad económica, el
llamado nido vació o la viudez, no impli-
can necesariamente la pérdida de auto-
nomía y el deterioro de la calidad de
vida. Estas condiciones son propias de
una etapa posterior, a la que se le ha de-
nominado cuarta edad, se inicia alrede-
dor de los 75 años (Consejo Nacional
de la Población, CONAPO, 1998).
La prevalencia de la cuarta edad en
el total de la población de 60 años en
México se ha estimado en un 17.5 por
ciento, sin embargo, la proporción de
ancianos que han experimentado la
transición a esta etapa final del curso de
vida muestra diferencias importantes
en los distintos grupos de edad, lo que
sugiere que para el total de la población
el incremento de las probabilidades de
ingreso a la 4ta edad se presenta alrede-
dor de los 75 años.
Entrar a la 4ta edad implicaría en-
tonces un alto nivel de incapacidades y
deterioro funcional, así como, una au-
to-percepción negativa de la salud, re-
percutiendo en una disminución de la
calidad de vida. Estas características tie-
nen un impacto tanto en aspectos bioló-
gicos, psicológicos y sociales (Tabla 1).
El Consejo Nacional de Población
(CONAPO) distribuye a la población en
tres grupos de edades.
• 0-14 años infancia y adolescencia
• 15-64 juventud y edad adulta
• 65 ó más, edad avanzada
Las cifras señalan parte de los cam-
bios en los montos y estructuras de
edades de la población de México den-
tro de la cual se enfoca la atención sobre
las edades de 65 años y más, debido a
que es en este segmento donde se inicia
un declive en la calidad de vida.
Las cifras nos muestran que la tasa
de crecimiento demográfico tiene una
tendencia a disminuir por lo cual habrá
más ancianos y se necesitarán mayores
recursos tanto institucionales que den
satisfacción a las demandas actuales
(guarderías para ancianos, lugares de
trabajo, lugares de entretenimiento, si-
tios de retiro para ancianos abandona-
dos o para aquellos incapaces de sobre-
vivir sin compañía) de acuerdo a lo pro-
yectado para el año 2050.
1.2. La conceptualización social
del envejecimiento
La mayoría de las palabras que son
utilizadas para referirse a la vejez son
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peyorativas: viejo, anciano, senil, entre
otras más. Está otra propuesta para re-
ferirse a la vejez con términos no violen-
tos como: la tercera edad, adulto ma-
yor, envejeciente, junto con la acepta-
ción de la muerte propia y de los pares.
Dentro de esta última propuesta, se
hace énfasis en el cuidado de la salud des-
de que se es joven, o por lo menos, como
adulto, mantener un régimen de cuidado
general por el cuerpo, contemplando una
adecuada alimentación, actividad física,
relaciones sociales familiares y no familia-
res. En síntesis se propone vivir sanamen-
te y con bienestar, vivir como un viejo jo-
ven y no como un viejo viejo (Neugarten,
1999: 61), condición que estará determi-
nada en parte por la ausencia de incapaci-
dad y por el grado de autonomía. Esto no
resulta tan sencillo para todos los miem-
bros de una sociedad, sea cual fuere, por
las condiciones de desigualdad que pudie-
sen imperar.
Sea viejo joven o viejo viejo, en
nuestras sociedades industrializadas
los envejecientes residen en sus pro-
pios hogares, cuidando de sí mismos e
independientes del resto de su grupo
primario en tanto que puedan subsistir
en solitario, es hasta que ya no pueden
valerse por sí mismos, que en algunos
casos los hijos pueden aceptarlos
como residentes en sus domicilios. Sin
embargo, cada vez es más frecuente
que los envejecientes sean internados
en asilos.
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Año Total
Millones
0-14 15-64 65 y más Año Total
Millones
0-14 15-64 65 y más
1950 26219 11128 14280 0811 2000 99818 33117 61933 4768
1960 36030 16339 18531 1160 2010 112474 29990 75486 6998
1970 49914 23712 24520 1682 2020 122475 26887 84835 10753
1980 66559 29986 34231 2342 2030 129412 24220 88159 17033
1990 83480 32798 47558 3124 2040 132837 21603 86075 25159
2000 99818 33117 61933 4768 2050 132444 19472 80448 32524
porcentaje porcentaje
1950 100 42.4 54.5 3.1 2000 100 33.2 62.0 4.8
1960 100 45.3 51.5 3.2 2010 100 26.7 67.1 6.2
1970 100 47.5 49.1 3.4 2020 100 22.0 69.2 8.8
1980 100 45.1 51.4 3.5 2030 100 18.7 68.1 13.2
1990 100 39.3 57.0 3.7 2040 100 16.3 64.8 18.9
2000 100 33.2 62.0 4.8 2050 100 14.7 60.7 24.6
Fuente: Consejo Nacional de la Población, 1998.
Tabla 1
Proyecciones de la población de México 1950-2050
En general, se observa que en nues-
tra sociedad4, el envejeciente no juega
aparentemente ningún rol familiar im-
portante, a no ser que sea propietario de
bienes de los que depende el resto de la
familia (Fericgla, 1998: 141-143).
Habitualmente, señala Vega y Bue-
no (1996: 19), existe el esteriotipo de
que los cambios que se producen en la
vejez son negativos; consisten en cam-
bios en los que fundamentalmente se
van perdiendo las habilidades y las capa-
cidades que se adquieren en la juventud
y la edad adulta. Una numerosa canti-
dad de prejuicios negativos sobre la ve-
jez, son incluso compartidos por los
mismos adultos mayores.
Entre lo prejuicios más frecuentes
observados, por ejemplo en Estados
Unidos, se encuentran: la senilidad
acompaña inevitablemente a la edad; la
mayor parte de las personas mayores se
encuentran aisladas de su familia; la ma-
yoría de las personas mayores tiene
mala salud; las personas mayores suelen
ser víctimas de crímenes más frecuen-
temente que los jóvenes; la mayoría de
las personas mayores es pobre; las pen-
siones son la principal causa del déficit
de la seguridad social; los trabajadores
mayores son menos productivos que
los jóvenes; las personas mayores se ju-
bilan a causa de su mala salud o de la
proximidad a la muerte; las personas
mayores no tienen ni capacidad, ni inte-
rés en las relaciones sexuales; la mayo-
ría de las personas mayores termina sus
días en un asilo (Kart, 1990, citado por
Vega y Bueno, 1996: 19).
Como se puede observar, a los
adultos mayores se les ha definido siste-
máticamente en negativo: son personas
que ya no trabajan, ya no consumen, no
tienen hijos, ni conviven con los que
tuvieron porque los hijos ya tienen su
nuevo hogar; sin embargo, esta defini-
ción social no se corresponde a la reali-
dad. Existen segmentos poblacionales
de envejecientes que cuentan con una
sólida situación económica, que man-
tienen un contacto frecuente con sus fa-
miliares y que por lo tanto la vejez no es
sinónimo de soledad.
Lo anterior no significa que se nie-
gue o deje de reconocer que existen
otros segmentos de envejecientes que
encarnan esa definición negativa de la
vejez, sin embargo como en el caso de
Europa no se trata de la mayoría de los
viejos (Fericgla, 1998:147).
1.3. El impacto de la vejez sobre
los papeles sociales
La mujer en términos culturales ha
sido asignada como la responsable de
mantener y organizar la unidad domés-
tica, mientras que, el varón es respon-
sable de proveer de los recursos mate-
riales. ¿Cuál es la nueva posición del va-
rón dentro de la unidad doméstica? La
respuesta a esta pregunta se remite a las
actividades sociales asignadas al género
masculino, que se centran en dos ejes
que delimitan la entrada en la adultez y
Revista Venezolana de Ciencias Sociales, UNERMB, Vol. 9  No. 2, 2005
Los desequilibrios del poder en las parejas envejecientes 291
4 Refiriéndonos a la sociedad occidental.
continúan hasta la vejez: la familia y el
trabajo5 (Rodríguez , 1998: 93).
Por un lado la familia, la cual es pri-
maria y universal. Primaria por su mor-
fología, estableciendo en su interior re-
laciones personales intensas y recípro-
cas, confiriendo a sus miembros una
conciencia de identidad tanto individual
como grupal. Universal, porque existe
en todas las sociedades y en todas las
épocas históricas, variando su tipología
pero no sus funciones: sexuales, econó-
micas, reproductivas y de socialización
(Rodríguez, 1998: 103).
La conformación de una familia es
precedida por el matrimonio o en su de-
fecto la unión condensada entre ambos
miembros de la pareja, relación a la que
le sigue el nacimiento de los hijos6 de-
biendo ser responsable de ella, prove-
yéndole de los recursos materiales para
su bienestar y velando que los miem-
bros que la componen se desempeñen
favorablemente en términos sociales:
Esto queda constatado una vez que los
hijos llegan a su periodo de vida produc-
tivo y de procreación, actuando de
acuerdo con los criterios culturales es-
tablecidos.
Por otro lado, el trabajo será el ele-
mento que posibilite al varón proveer a
su familia de los recursos materiales
para su reproducción cotidiana; el tra-
bajo constituye tradicionalmente para
el caso del varón una actividad que ade-
más de lo material representa la opor-
tunidad de canjearse prestigio y en con-
secuencia status social, de manera para-
lela las relaciones sociales se amplían, se
configura parcialmente la identidad de
género gracias a esta actividad, se es-
tructura el tiempo vital (trabajo-ocio) y
se cuenta con un recurso para obtener
satisfacción.
Una vez que el varón llega a la ve-
jez, enfrenta a una familia cuyo ciclo vi-
tal no presenta la misma dependencia
material ni social con respecto a él, así
también, enfrenta una relación distinta
con el trabajo, pues ya no cuenta con el
perfil pertinente para continuar como
responsable de alguna actividad pro-
ductiva dentro del mercado. De ahí
que, una de las consecuencias que en-
frenta es el retiro.
Bajo la lógica materialista de las so-
ciedades actuales, la valía del ser huma-
no se ha fundado básicamente en su
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5 Trabajo, entendido como la actividad de transformación humana que puede ser o no re-
tribuida en términos económicos. En el caso de los varones se trata de una actividad de
transformación social que es retribuida económicamente. En el caso de las mujeres este
mismo principio no aplica, lo que queda ampliamente ejemplificado con el caso de las
amas de casa, quienes desempeñan una tarea de transformación humana que no es retri-
buida económicamente.
6 Es necesario observar que: este guión de vida sigue el esquema tradicional y no es hoy por
hoy, hegemónico, pues en la actualidad se da toda una pluralidad de formas para construir
una familia, así como también, para acceder a actividades que tradicionalmente están suje-
tas a un tiempo y a un perfil social.
productividad económica. Por lo que
podríamos decir, en el caso de los reti-
rados que, la vida no es valorada, insta-
lándose el sentimiento de inutilidad en
la persona, pues como no tiene un tra-
bajo remunerado, no se es útil a la so-
ciedad, razón por la cual ésta a su vez, la
confina y rechaza (González, 2007: 17;
Hernán, 1996: 40-42).
Junto con ello, la persona retirada
encara el proceso natural de deterioro
de sus capacidades físicas y sicológicas,
que en el mejor de los casos, si se trata
de un envejeciente varón que tuvo una
vida previa con buenos hábitos alimenti-
cios, actividad física continua, favora-
bles antecedentes de salud, afrontará el
deterioro propio de la edad.
En caso contrario de haber encarado
sucesos vitales desfavorables en tiempo
previo al esperado, como por ejemplo:
muerte de la pareja, muerte de un hijo,
separación, intermitencia laboral, despi-
dos, problemas físicos o sicológicos.
Con base en lo anterior y siguiendo la
pregunta planteada ¿cuál es la nueva posi-
ción del varón dentro de la unidad do-
méstica? La posición que ocupa, es una
posición incómoda, con fuertes presiones
sociales que pueden producir la vivencia
de estrés haciendo aún más difícil su pro-
ceso de aceptación y adaptación a su con-
dición de envejeciente varón.
Su identidad ahora tendrá que ser
configurada con base en otros elementos
ajenos a su historia y a su condición previa
de individuo productivo, ocupando un
espacio en el que resulta extraña su pre-
sencia, espacio en el que las actividades
que se llevan a cabo del mismo modo
resultan ajenas sino es que proscritas a
su género, y en todo caso, es poco pro-
bable que las actividades domésticas se
correspondan a las actividades cotidia-
nas que desempeñaba en su trabajo.
Como se puede observar, las fuen-
tes sociales de poder asignadas al varón
se encuentran diluidas al llegar a su ve-
jez, fuentes que se objetivaban en: la
dependencia de sus familiares hacia él y
el desempeño de una actividad pública
remunerada7. Al parecer la única fuente
de poder que le queda es la de manifes-
tar su voto al término de cada legislatu-
ra política (Fericgla, 1998: 141).
En los varones, la pérdida del refe-
rente del trabajo supone una difícil prue-
ba que les obliga como ya vimos, a re-
construir su vida a partir de edades ya
avanzadas. Con base en esto, se ha ob-
servado como consecuencia inmediata
que los varones que se jubilan sufren un
importante aumento de enfermedades
somáticas y psicológicas, llegando incluso
en algunos casos a la muerte rápida (en
los dos años siguientes a su retiro), casos
que previamente no registraban patolo-
gías diagnosticadas (Fericgla, 1998: 143).
En contraste, la mujer es engran-
decida en el espacio de la casa, el varón
es empequeñecido dentro de la casa,
porque en ella se dan actividades, tareas
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7 Representan una excepción a este patrón los envejecientes varones que han reunido algu-
na fortuna material, a través de la manipulación de sus propiedades consiguen imponer un
cierto orden familiar sobre los futuros herederos (Fericgla, 1998:141).
y procesos de transformación de los
bienes y servicios propios del género fe-
menino e impropios para el género
masculino.
¿Qué entonces va a dominar el va-
rón cuando su vida cotidiana después de
su retiro o jubilación8 propone una in-
serción a la inactividad, cuando su me-
dio social señala que su actividad tiene
valor solamente fuera de casa y siempre
y cuando sea remunerada?
La promesa del retiro o de la jubila-
ción es una vuelta a casa, con la familia,
compensando el tiempo que se estuvo
ausente. Desde luego que, se trata de
una promesa ingenua, porque en princi-
pio de cuentas no hay tiempo que se re-
cupere y la inserción a la casa con una
cantidad de tiempo completa y desco-
nocida, demanda del individuo una ca-
pacidad de adaptación, que de inicio lo
coloca en una situación de conflicto,
porque se encuentra en un escenario (la
casa) en el que el ser y hacer es predo-
minantemente femenino.
Un espacio en el que se le confina
al varón, habiendo muy probablemen-
te sido socializado en la vivencia de la
libertad de estar ausente de la casa,
porque su lugar social como varón es
el lugar público. Mientras que el lugar
social tradicional de la mujer es el lu-
gar privado.
A este respecto Bourdieu (2000)
apunta que, la peor humillación que
puede recibir un hombre, es el verse
asociado o calificado como mujer. Insis-
timos ¿Cómo entonces podrá el varón
conciliarse como jubilado (en el caso
que lo sea) permaneciendo en un esce-
nario culturalmente feminizado?
Y la mujer por su parte, ¿de qué
manera tendrá que comportarse ante la
presencia de aquel que estuvo ausente
la mayor parte del tiempo? Vive el dile-
ma de continuar o cambiar su forma de
conducirse dentro de la casa, debiendo
en el mejor de los casos, evaluar que co-
sas mantener y que otras modificar.
Ya sea que se introduzca o no en un
proceso reflexivo, ella se encuentra en
un espacio que le es conocido y recono-
cido, por lo mismo, se encuentra en un
espacio que domina, que le resulta fami-
liar desde los ínfimos detalles hasta las ta-
reas más elaboradas, como por ejemplo
la organización de festejos. Por lo tanto,
se encuentra en una condición de venta-
ja en comparación con su pareja.
En este sentido, trabaje de manera
remunerada o no, la mujer se encuentra
disponiendo actividades por y para la
casa que le son naturalmente propias.
Difícilmente sufrirá una crisis de identi-
dad sobre su hacer doméstico cotidiano
al momento de llegar a su vejez9, pues
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8 En bastantes sociedades industrializadas –no en todas- es una práctica general el obligar a
las personas ancianas a jubilarse a partir de una edad arbitrariamente fijada por la Ley (Fe-
ricgla, 1998:142).
9 Pudiese darse el caso en mujeres que son adictas al trabajo fuera de casa y que llegando a
su vejez se incorporan a un espacio que les resulta ajeno, por su trayectoria personal más
no por las consignas sociales.
desde que nace su destino social está es-
tablecido para configurarse a sí misma a
través del otro y de lo otro, del otro que
es la familia, el esposo y los hijos, y de lo
otro que es la casa.
¿Cuáles son los posibles caminos
que la pareja puede tomar? Uno es de
colaboración, otro es de resistencia por
una de las partes o peor aún, por ambos.
En el primer camino, en el de la co-
laboración, se podrá encontrar que la
disposición abierta y explícita que se tie-
ne del tiempo, es un recurso con grandes
posibilidades de ocupar para: divertirse;
liberarse del aburrimiento y la rutina, de-
sarrollando actividades de interés mutuo
o personal que antes no se pudieron lle-
var a cabo justamente por falta de tiem-
po, pudiendo con esto producir una nue-
va red de relaciones sociales. Viajar; em-
prender una nueva actividad económica
de tiempo parcial o de tiempo completo;
fortalecer o mejorar la salud con activi-
dades físicas regulares, es decir, hacer al-
guna actividad deportiva en la medida de
las propias posibilidades.
En caso de que el camino para
afrontar este desequilibrio de poder por
la pareja sea el de la resistencia, el pro-
nóstico para lograr un ajuste favorable
de mutuo entendimiento y asunción de
su nueva condición como paraje enveje-
ciente, es desalentador, pues las diferen-
cias se agravan y acumulan conforme
transcurre el tiempo, sin llegar a estable-
cer acuerdos y plantear esfuerzos y ajus-
tes mutuos. Dicha condición que va de-
teriorando la relación y debilitando los
sentimientos afectivos favorables, que
hasta ese momento se profesaban, son
remplazados por sentimientos desfavo-
rables que producen una distancia emo-
cional, que se ve reflejada en la evitación
del uno por el otro, o bien, en una evi-
dente evitación mutua.
La irritabilidad, la indisposición, el
menosprecio, van ocupando cada vez
más un mayor espacio en la dimensión
emocional de cada miembro de la pareja,
entre cuyas consecuencias se encuen-
tran: el silencio, las respuestas cortas y
despojadas de emotividad íntima. Al final,
sólo se encuentran dos perdedores, cu-
yos actos están escribiendo un cierre de
vida de pareja insatisfactorio y estéril.
Guiados por el espejismo de no retroce-
der en sus posiciones, ni ceder frente a las
argumentaciones, porque ello significa
reconocer que se está equivocado, que
se está actuando con la sinrazón, y por lo
tanto, con la imposición.
En realidad, se pueden estimular
batallas absurdas buscando que el esta-
do de relación como pareja y con res-
pecto al poder, continúen como hasta
ayer, se fortalece la inflexibilidad y con
ello se fortalece la posibilidad de una
convivencia tensa y desgastante, para
ambos, tanto para el que está en guardia
de buscar controlar como para aquel
que está alerta de no dejarse controlar
¿quién de ambos está en cuál lugar?
Reflexiones finales
Existen cambios con la vejez que
exigen un proceso de aceptación y
adaptación de aspectos vitales de la vida
cotidiana de ambos géneros, y que
como consecuencia obligan a un redi-
mensionamiento de la relación de pare-
ja. Los cambios en la vejez afectan de
manera diferente al hombre y a la mu-
jer; mientras que el hombre afronta una
condición de pérdida de la autonomía.
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Debido al proceso de socialización
al que es sujeto particularmente el va-
rón como género, sumada a la lógica
materialista del mundo actual, la pérdi-
da del poder económico no puede ser
compensada con su inserción al ámbito
doméstico.
La mujer, en tanto que configurada
a ser para el otro o los otros, cuenta con
una devolución afectiva por parte de los
hijos y del entorno social (familiar y no
familiar) que le hace menos difícil la
aceptación de su vejez. Y en caso de
contar con esta devolución afectiva de
manera limitada, tiene el recurso de
producir servicios de atención y bienes-
tar a los demás. Si bien es cierto que
esta conclusión no es del todo generali-
zable a todos los casos, si podemos con-
siderarla para la mayoría.
Dicho esto en otras palabras, salvo
que en la mujer se presente un proceso
de envejecimiento acelerado, la impor-
tancia social de la labor doméstica perma-
nece constante. Con el retiro de la vida
económica, el varón se ve inmerso en un
proceso desconocido para el que será ne-
cesario utilizar recursos de adaptación
nuevos y por lo tanto diferentes, que re-
sultan al mismo tiempo, ajenos a la diná-
mica previa de status social que vivía.
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